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La literatura siempre apunta al futuro 
incluso cuando viene del pasado. 

Astvalduras Astvaldsson 

Dentro de los relatos vinculados a la narrativa histórica y a los episodios 
de la Conquista, el tema de El Dorado se destaca y se diferencia de los 
demás por su fecundidad y por su permanente vigencia. Por increíble 
que parezca, todavía subsiste la creencia de que en algún lugar del sur 
de este Nuevo Mundo podría hallarse una ciudad construida de oro, con 
depósitos llenos de oro y, más aun, todavía se levantan expediciones 
que, desafiando a la selva y a la razón, van en su búsqueda. La literatura 
no ha escapado del poder de seducción de este mito y ha emprendido 
ese regressus ad uterum, a fin de reescribir los discursos fundacionales 
de las crónicas, en un obsesivo retorno que, indudablemente, tiene tras 
sí la pulsión contemplativa del presente.

Nuestra perspectiva de análisis sobre este tema se sostiene 
en la tesis de que el prolífico mito de El Dorado, que impulsó las 
expediciones de los conquistadores europeos durante el siglo XVI, 
es una alegoría del desencuentro cultural que se produjo cuando se 
enfrentaron dos mundos de naturaleza tan disímil. De hecho, el diálogo 
que se suscita entre un documento europeo —una crónica, principal 
sostén de estos relatos— y la lectura y (re)interpretación subsecuente 
que hacen de él los americanos, casi quinientos años después, está 
asentada en la posibilidad, y solo en la posibilidad, de buscar traducir 
los diferentes códigos con los que casi siempre hemos enfrentado este 
encuentro. Además, este tratamiento del tópico no perderá de vista 
el marco geoespacial —el área andina— que determinó el punto de 
llegada y los diferentes derroteros por los cuales peregrinarían el mito 
y sus fervientes feligreses.

La lectura se concentra en tres novelas cuya trama giró en 
torno a las exploraciones que tuvieron como meta la búsqueda de 
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El Dorado en el siglo XVI dentro de los actuales territorios andinos, 
aunque narran exploraciones diferentes. Se trata de un análisis anclado 
en los momentos germinales del mito, cuando la creencia actuó como 
un motor de acción de enorme productividad. Sin duda, este matiz 
multiepisódico, al que se suman los distintos momentos y lugares en 
los que fueron creados los textos, nos faculta entregar una visión del 
mito con mayores alcances porque involucra un rastreo que considera 
el peso de las diferentes coyunturas que intervinieron tanto en su 
configuración como en las interpretaciones que se derivaron de él. La 
primera obra pertenece al venezolano Arturo Uslar Pietri, El camino de 
El Dorado (1947, leeremos aquí la edición de 1997); el otro texto fue 
escrito por el ecuatoriano Demetrio Aguilera Malta, El Quijote de El 
Dorado (1964), y la tercera novela es del colombiano William Ospina, 
El país de la canela (2008), obra que forma parte de una trilogía que el 
autor escribió sobre el tema.

El mito y la historia de El Dorado

Sin el mito la historia no tiene explicación posible, quizá porque la 
hicieron hombres que creían en imposibles.

Manuel Lucena 

Si bien es muy difícil entregar una definición única de mito, capaz de 
abarcar todos los tipos y funciones que posee en todas las sociedades, 
podemos considerar, siguiendo a Mircea Eliade (1991), que un mito es 
una historia de inapreciable valor por su carácter sagrado, ejemplificador 
y significativo que se opone a todo sentido que lo entienda como ficción, 
ilusión o mentira. Para Eliade, los mitos describen las diversas y a veces 
dramáticas irrupciones de lo sagrado o sobrenatural en la comprensión 
de lo real, y este carácter es esencial porque, en la conciencia de las 
diversas sociedades del mundo, el ser humano es lo que es justamente 
por las intervenciones de los seres sobrenaturales.

Lévi-Strauss (1987) define al mito como un fenómeno que 
proporciona un modelo lógico para resolver una contradicción, no se 
trata de una imitación sino de sistemas dialécticos altamente mutables. 

El mito se desarrolla en espiral, en una especie de hojas, hasta agotar 
el impulso intelectual que lo originó, así que se puede reconfigurar 
continuamente. Como ente verbal ocupa un lugar en el mundo de la 
materia física como un intermedio entre un agregado estadístico de 
moléculas que (equivalente al habla) y la estructura molecular misma 
(que equivaldría a la lengua). Como ente lingüístico, está formado por 
unidades constitutivas del leguaje (fonema, morfema, semantema) 
entre las cuales, el mitema es su unidad fundamental cuya propiedad 
formadora de haces de relaciones le otorgan función significante.

 Los mitos históricos nos hablan de elementos de las culturas 
y ejercen una influencia decisiva en los procesos por los que damos 
sentido al pasado y presente (con su forma de tratar el pasado) en 
cuanto manifiestan qué cosas son dignas de recordar; por su intermedio, 
se puede conocer el compromiso de las sociedades con el pasado y cómo 
estas sociedades rastrean el origen de las comunidades y las identidades 
colectivas (Bernhard et al., 2019). En tal sentido, continuando con 
Bernhard et al., el mito histórico cumple una amplia gama de funciones 
en el proceso de construcción de la nación y de la identidad territorial al 
edificar modos de ver, aunque su preocupación no sea la verdad histórica, 
sino el significado político del saber histórico. El mito es diferente a la 
utopía y a la ideología porque no posee fines propagandísticos ni ideales 
comunitarios, es más bien la expresión de necesidades legítimas de las 
comunidades. El mito histórico es, pues, más extenso que simplemente 
la evocación o afirmación de su contenido.

 Estamos hablando, entonces, de que el mito es una producción 
cultural que puede ser estudiada, pues posee un contenido, cuenta con 
una estructura (reglas lógicas) y, por lo mismo, con valores intrínsecos 
asociados al poder simbólico que engendra. Existen diversos tipos de 
mitos, el que nos interesa aquí es el relacionado con los orígenes: mitos 
fundantes, mitos históricos si se quiere.

El mito de El Dorado emergió en la época de la conquista española, 
en el imaginario europeo sobre América del Sur y fue alimentado y 
favorecido por la mitología indoamericana y por los fabulosos paisajes 
y personajes del continente (Clarac, 2020). Cronistas como Fernández 
de Oviedo en 1541 o Cieza de León en 1553 hablan de este lugar, y otro 
cronista, Fray Pedro Simón ([1626]1891) apuntó dónde y con quién se 
inicia esta historia mítica: «El fundamento, pues, que hubo, de donde 
se han levantado estas polvaredas del Dorado fué de esta suerte: recién 
poblada la ciudad de San Francisco de Quito por el capellán Sebastián 
de Benalcázar el año de mil quinientos treinta y cuatro» (p. 242), 
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sucedió que este capitán tuvo noticias de que en la ciudad estaba un 
forastero indígena quien, al preguntarle por sus tierras, respondió con 
un sorprendente relato. El indio, continuando con la crónica de Fray 
Simón, dijo llamarse Muequetá, ser natural de Cundinamarca, sujeta a 
un poderoso cacique, Bogotá. Al ser preguntado si en ese lugar había oro 
respondió que mucho y que también había esmeraldas, y contó que en 
tal lugar existía una laguna

donde él [su cacique] entraba algunas veces al año, en unas balsas bien 
hechas, al medio de ellas yendo en cueros, pero todo el cuerpo lleno 
desde la cabeza á los pies y manos de una trementina muy pegajosa, y 
sobre ella, echado mucho oro en polvo fino (p. 243). 

En algunas fuentes se señala el nombre de la laguna: Guatavita 
(3100 m). Algunos cronistas suelen añadir que cuando el cacique 
se enteró de la codicia de los conquistadores decidió esconder todo 
el oro que poseía su comunidad. Con este fin, pidió que cien indios 
transportaran el metal cargándolo en las espaldas por tres días de 
camino hacia un misterioso sitio, y luego los asesinó para que no 
revelaran el lugar del escondite.

Ciertas referencias históricas parecen corroborar la existencia 
del ritual que lleva a cabo el cacique.1 Se trataría de una ceremonia 
de purificación que realizaban los Mwiskas de lengua chibcha (actual 
Colombia), para ellos las lagunas eran lugares sagrados y el agua era un 
elemento de purificación. Fray Pedro Simón ([1626]1891) explica en su 
crónica que como parte de esos rituales se arrojaban ofrendas mayores 
o menores —que podían ser de oro— a los espíritus o dioses de la
laguna, en función de las necesidades. La costumbre fue muy común en 
la antigua zona andina como lo demuestran los testimonios encontrados 
acerca de diversas lagunas, aunque algunas eran más atractivas para los 
penitentes. De una u otra forma, es factible concluir que la leyenda que 
dio origen al mito de El Dorado está asociada a elementos específicos 
1  Demetrio Ramos (1988), sin embargo, advierte la imposibilidad histórica de que hayan 
ocurrido algunos de los hechos que se narran como origen del mito. Tras la lectura de 
cuantiosos documentos de la época, cree poco probable que haya existido un contacto 
con un indígena como Muequetá, incluso el nombre del indígena sería un error de 
interpretación. Desvirtúa también la posibilidad de que Benalcázar haya sido el primero 
en saber sobre El Dorado y atribuye el error a que el cronista Castellanos, que fue quien 
lo afirmó, estaba empeñado en resaltar la imagen del conquistador. Tampoco cree que se 
trate de una laguna específica porque, históricamente, el ritual estaba relacionado con 
muchas lagunas de la zona.

de la zona andina: la presencia de las lagunas, costumbres culturales 
de algunos pueblos, la presencia de ciertos tesoros encontrados que 
permitían suponer la presencia de más oro.

El mito, propiamente dicho, comenzó a forjarse cuando los 
españoles decidieron salir a buscar esos tesoros, pero no los encontraron 
donde inicialmente se aseveró que se hallaban. Convencidos de su 
existencia, fueron desplazando el lugar en el que estarían la ciudad y el 
rey dorado. Y, como se fueron explorando posibles lugares muy diversos 
sin encontrar nada, la esperanza de los buscadores los llevó a concluir 
siempre que habían llegado al sitio equivocado y, por tanto, que este se 
encontraba en otro lugar. De esa forma, pronto el adjetivo del rey pasó 
a designar un lugar. Para las primeras expediciones que seguían las 
referencias de Muequetá, el país de El Dorado se encontraba al norte de 
Quito, para las posteriores, el sitio se trasladó a la región de los llanos de 
Venezuela, en el Reino de las Omaguas u Omeguas, nación indígena que 
poblaba la zona de la Guayana venezolana en la que se emprendieron la 
mayoría de las expediciones iniciales. Otras exploraciones, incluidas las 
actuales, lo han buscado en Paititi o Paitití,2 ubicada al este de los Andes 
en alguna parte de la selva tropical del sureste del Perú, norte de Bolivia 
y suroeste de Brasil; en este último lugar, gracias al descubrimiento de 
enormes minas de oro y diamantes. La fuerza del mito fue tan intensa que 
incluso se extendió hasta la región de La Plata, al sur, donde se hablaba 
de una ciudad dorada llamada Trapalanda. Sin embargo, fueron Quito, 
Nueva Granada y Venezuela los vértices geoespaciales que definieron 
estas expediciones iniciales. Pastor (1988) extiende ese espacio hasta 
el Perú para señalar sus límites, en lo que llama triángulo de seis leguas.

El oro era un elemento de suma valía para el europeo del siglo 
XVI. Los marinos, los comandatarios y los propios reyes de España
solo se comprometieron en la empresa de Colón por la promesa de 
una ganancia, y por la pulsión del dominio, y el Almirante, consciente 
de ello, solía tranquilizar a sus marinos en los momentos difíciles con 

2    Esta ubicación provino de las crónicas de Lizarazu en las que se nombra al inca Huayna 
Cápac y su viaje de vuelta hasta el reino de su padre Manco, en el Paititi, más allá del 
Río Guaporé. Lo interesante de este sitio es que en él se vuelve a reedificar el mito en el 
siglo XXI, gracias al descubrimiento de unos archivos de los jesuitas en Roma, realizado 
Mario Polia en el 2001. Según esos documentos, que datan del año 1600, el misionero 
Andrea López informó al papa de una ciudad grande, rica en oro, plata y joyas, ubicada 
en medio de la selva tropical, cerca de una catarata llamada Paititi por los nativos. Para 
algunos, El Vaticano siempre supo el lugar exacto de ubicación y lo mantuvo en secreto, 
otros sostienen que incluso ya encontró los tesoros. Sea como fuese, no se conoce aún la 
ubicación exacta de Paititi, sitio que diverge según las lecturas e investigaciones. Este es 
un testimonio de la permanencia del mito (Pastor, 1988).
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la promesa del oro (Todorov, 1998). Así se entiende que todas esas 
famosas expediciones que se efectuaron buscando oro terminaran por 
validar al que, sin duda, fue el mito más importante de los que se forjaron 
durante la conquista americana. Para Leonard Irving (1996) el éxito de 
estos elementos fantásticos que ocuparon los vértices del proyecto de 
la conquista tiene una explicación: era una forma de reacción frente al 
aciago realismo del medio que habían encontrado, apoyarse en la fantasía 
les permitía escaparse de sí mismos en las alas de lo irreal. Clarac (2020) 
explica que fueron los indios quienes ayudaron a preservar el mito; 
habiéndose dado cuenta del fervoroso deseo de los españoles, un afán 
que los había conminado a organizar numerosas expediciones, llegaron a 
aseverar, sin ninguna precisión y a propósito, que El Dorado se hallaba en 
distintos sitios para mantener a los invasores fuera de sus comunidades.

Por extensión, El Dorado pasó a significar toda aquella atracción 
que sirvió para canalizar la ilusión de los conquistadores y se convirtió 
en ese «fondo de creencia». Allí justamente se asienta la funcionalidad 
del mito: actuar como un motor que justificó, y lo sigue haciendo, la 
penetración del europeo por los laberínticos caminos de la cordillera y 
la selva amazónica. El Dorado, en palabras de Piqueras (1997), «lo llevan 
dentro de sí todos aquellos hombres que aspiran en las Indias a cambiar 
sus vidas de una manera u otra» (p. 28). Por ello, no sería desatinado 
decir que el propio Colón estuvo seducido por el sueño dorado. Se trata, 
entonces, de un verdadero motor de desafío por el que bien valían todas las 
penalidades; no estaba presente solo la posibilidad de enriquecimiento, 
sino también la de entrar en la historia y de ser recordado como un 
vencedor. Martos (1996) añadió que ese afán de búsqueda de tesoros 
escondidos forma parte de un trasfondo mítico que está en la conciencia 
de todos los seres humanos, pues los relatos orales de casi todos los 
pueblos presentan a un héroe que abandona una situación estable y que 
se enfrenta a dificultades en aras de la búsqueda de un tesoro. Se puede 
concluir que la función histórica del mito permitió el descubrimiento y 
conquista de una gran región de Sudamérica en un lapso relativamente 
breve, por eso se convirtió ineludiblemente en un eje fundante de estas 
neonaciones, con la capacidad de reflejar las tensiones que supusieron 
esos momentos germinales.

Estructuralmente hablando, este mito es muy complejo porque 
desde sus inicios se adosó de leyendas que lo acompañarían por algunos 
siglos. En este encuentro con el paisaje que generó se edificó un acervo 
mítico que colocó a gigantes, enanos o a las enigmáticas amazonas en 
los imaginarios que describieron el Nuevo Mundo. Incluso muchos de 

los aventureros que lideraron las búsquedas doradistas se convertirían 
también en verdaderas leyendas por el carácter épico de sus jornadas. 
A todo esto, se suma la asociación entre El Dorado y el País de la Canela 
que hicieron algunos exploradores y que será retomada por una de las 
novelas en este estudio.

La idea del País de la Canela nació también en Quito. La asociación 
pudo darse porque la leyenda de que había un territorio indígena con 
árboles de canela llegó a oídos del propio Benalcázar al mismo tiempo 
que la de El Dorado. Al parecer, él juntó las ideas. Lo demuestra la carta 
que escribió al rey el 20 de septiembre de 1542 en la que le comunicaba 
que, aunque pobre y gastado, iba a emprender la jornada de El Dorado y 
la Canela (Fernández de Oviedo, 1535[1855]). En la crónica de Fernández 
de Oviedo, Benalcázar presume que iba a encontrar la canela hacia el 
río Marañón. Las empresas de Benalcázar fracasaron por una serie de 
causas, así que la búsqueda se encomendó a Gonzalo Pizarro:

Pues como el marqués don Francisco Pizarro supo que Benalcázar se 
había partido de Quito sin su licencia, envió allá al capitán Gonzalo 
Pizarro, su hermano, y enseñoreóse de aquella cibdad de Sanct 
Francisco e de parte de aquella provincia, e desde allí determinó de 
ir a buscar la canela e aun grand príncipe que llaman El Dorado, de 
la riqueza del cual hay mucha fama en aquellas partes. (Fernández de 
Oviedo, 1535[1855], p. 383)

La crónica de Cieza de León (1553 [1985]) corrobora la 
información de Fernández de Oviedo: «Pizarro codició descubrir el valle 
del Dorado, que era la mesma noticia que habían llevado el capitán Pedro 
de Añasco y Belalcázar, y lo que dicen de la canela» (p. 179). El enlace 
entre el País de la Canela y el mítico Dorado fue clave en la expedición de 
Pizarro y Francisco de Orellana, aunque luego de ellos la asociación ya 
no tiene registros.

Para Manuel Lucena, el sincretismo parte de un silogismo 
simple cuyas premisas (Dorado y canela) concluían, necesariamente, 
en riqueza; recordemos que Colón fija su idea de viaje no por el oro, 
sino por las especias. Pero no todos los silogismos que concibieron los 
conquistadores estuvieron acertados. En esa época no podía concebirse 
que un territorio con canela fuera pobre y no se podía pensar que un 
lugar en el que un cacique se bañaba en oro careciese de minas. Sin 
embargo, esto fue lo que encontraron: la canela que se halló era poca y 
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de mala calidad, las minas no se encontraron, pero la esperanza nunca 
se desvaneció y siguió alimentando al mito y el mito siguió empujando 
expediciones.

Con respecto a las otras leyendas que surgieron alrededor del 
mito, una de las más notables fue la de las mujeres amazonas, de quienes 
tomaría nombre el río que se navegó en busca del rey dorado. Al igual 
que con la canela, el enlace Dorado-Amazonas está también permeado 
por la asociación que los españoles efectúan de ambos elementos: 
riqueza. Beatriz Pastor (1988) nos recuerda que en el imaginario 
medieval español las mujeres amazonas estaban ubicadas en el extremo 
oriental de Asia, una zona caracterizada por sus enormes riquezas. La 
analogía, en consecuencia, resultaba casi inevitable y ello dio paso a que 
la leyenda se difundiera de tal forma y con tal intensidad que pronto 
adquirió un carácter verosímil. Así por lo menos lo deja entrever el 
relato del cronista: «Solo echo de mano lo que oí con mis oídos y con 
cuidado averigüé […] en que no hay generalmente cosa más común y 
que nadie la ignora que decir habitan en él estas mujeres, dando señas 
tan particulares que conviviendo todos en unas mesmas, no es creíble 
que pudiese una mentira haber entablado en tantas lenguas y en tantas 
naciones» (Acuña, 2009, p. 132). Aun así, hubo cronistas que vieron en 
esta relación o en la de los otros hechos fabulosos una verdadera fantasía. 

Tras este ligero balance se aprecia que el mito de El Dorado 
emerge por la errónea interpretación que hace el español de la 
información que recibe del indígena. Entender este quiebre comunicativo 
es sustancial porque evidencia cómo la posesión de las colonias y la 
relación del nativo con el europeo se gestó desde el desentendimiento 
generado por el encuentro de dos lógicas contrastantes, encuentro en 
el que una de ellas terminó por imponer su visión del mundo. América 
no fue fácil de entender «Toda exploración chocaba con una muralla de 
espejos enfrentados en la cual se extravía el pensamiento […]. Parece 
imposible la convergencia en un momento histórico de dos edades tan 
distintas, de dos universos mentales tan incompatibles» (Ospina, 1988, 
pp. 76-77). Como signo, El Dorado constituye una variante de la historia 
que, ajuntada a la visión narrativa, entiende la conquista desde el fracaso 
de dicha empresa; implícitamente lleva el fracaso de la mirada al «otro» 
cultural, pero que busca el antídoto en el sentido contemporáneo que esta 
nueva lectura de los sucesos pueda generar, aunque esta sea metafórica. 
La espesura del mito, su funcionalidad histórica y, sobre todo, su valor 
alegórico serán los elementos que sirvan como sostén para la revisión de 
las narraciones mencionadas.

La ruta andina

El espacio se configura como lugar significado y ese proceso de 
significación le brinda una proyección simbólica.  

Henry Maldiney 

La conquista de América está profundamente imbricada con mitos y 
fantasías, ya sea que estos provinieran de la imaginería europea o de la 
tradición mítica del indígena. Lo particular de un grupo destacado de 
estos mitos es su capacidad para imbricarse en un espacio geográfico 
particular, una especie de epicentro, que bien puede extenderse de 
acuerdo con el rumbo de los acontecimientos. Pastor (1988) argumentó 
que tres de estos mitos fueron desencadenantes para la conquista y 
poblamiento de ciertas regiones específicas: (1) la fuente de la eterna 
juventud, cuyas noticias llevaron a los españoles a avanzar por la 
península de La Florida y por el este norteamericano; (2) las siete 
ciudades encantadas, llamadas luego Las siete ciudades de Cibola, cuya 
posible existencia permitió descubrir Norteamérica, desde la frontera 
de México hasta los grandes llanos del centro; y (3) El Dorado, que se 
centralizó en la parte norte de Sudamérica, cuyo centro irradiador fue la 
zona andina, y con raíces que se desplegaron hasta las zonas de La Plata.

Existen algunos factores que determinaron que un mito como 
este se alumbrara en esta región específica. Por un lado, apuntan Arellano 
et al. (2009), la zona era una región en la que bullían las noticias acerca 
de tierras ricas en oro, «eran tema de conversación frecuente; además 
el contacto con indígenas selváticos en esta región había posibilitado 
la comparación de las referencias legendarias hispánicas con aquellas 
proporcionadas por los Incas» (p. 12). Por otro lado, destacan ciertas 
premisas «científicas» que circulaban por la época como las teorías 
cosmográficas de Jaume Ferrer que sostenían que los metales preciosos 
estaban distribuidos en el globo terrestre de tal forma que los más 
atractivos se concentraban en las zonas ecuatoriales. Se asumía que 
si la India, Arabia y Etiopía disponían de tantos tesoros se debía a su 
ubicación (Pastor, 1988), así que era consecuente pensar que las 
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